Incidencia de la inmigración en Uruguay-

P

or otra parte, para contextualizarlo en el Río de la Plata, y en especial, en Uruguay, se debe mencionar que la llegada continua de inmigrantes se produjo luego del surgimiento del Uruguay como estado independiente, y en especial, este aflujo se incrementó una vez finalizada la Guerra Grande. Dentro de este movimiento inmigratorio se pueden distinguir diferentes oleadas
: la primera abarca de 1830 hasta 1842, conformada esencialmente por vascos franceses. Luego del período de recesión inmigratoria, de 1842-1851 (Guerra Grande), se reanuda el proceso, donde se distingue la segunda oleada (1852-1870), en la que los grupos predominantes serán los italianos y españoles. En los años `70, como consecuencia de los disturbios políticos, y el período militarista, nuevamente se retrajo el flujo migratorio. La tercera oleada se extiende desde 1880 hasta 1889. La complicada situación económico financiera del país durante los `90 hace que el país comience a “expulsar” gente, inmigrantes, e incluso trabajadores agrícolas orientales, que son absorbidos por Argentina y Brasil. La tendencia inmigratoria vuelve a recuperarse en 1905, pero, a partir de este momento (a diferencia de lo que ocurrió en el siglo XIX) el aporte inmigratorio no tendrá una decisiva incidencia en el crecimiento demográfico del país.

La llegada de estos inmigrantes, y su incorporación a la sociedad uruguaya, se efectúa principalmente en el medio urbano (Montevideo), como mano de obra en su incipiente industria, en la construcción, comercio, herrerías, carpinterías, etc.; pero también, pero en menor medida (obstaculizado por el predominio de los latifundios) en el medio rural, especialmente en la agricultura, como mano de obra no especializada, y en algunos casos también aportando nuevas técnicas, cultivos, etc; y en la ganadería, desempeñando un papel decisivo en el proceso de mestizaje ovino y bovino, definición de la propiedad privada, etc. El hecho de que los inmigrantes se hayan incorporado en mayor número a la capital, no quiere decir que sus aportes al medio rural carezcan de importancia. Por el contrario, en los casos en que lograron hacerse un lugar en la estructura económica latifundista, los mismos fueron valiosos. 

De este modo, se puede inferir, que la inmigración en Uruguay, a lo largo del siglo XIX y comienzos del XX, tuvo una incidencia importante en el desarrollo económico, tanto en el medio urbano como en el rural aportando mano de obra, nuevas técnicas y también capitales. 

Así, dentro de los franceses que llegaban a Uruguay, predominaban tenderos, artesanos y pequeños propietarios; en los ingleses podían destacarse ricos capitalistas y grandes negociantes, grandes propietarios rurales; en los italianos predominan los marinos de cabotaje y agricultores, tanto en las quintas cercanas a Montevideo, como en colonias agrícolas (los valdenses); mientras que en los españoles predominaban pequeños comerciantes y propietarios, y jornaleros agrícolas
. De diferentes formas, este alud inmigratorio de diversas procedencias y características, contribuyen forma conjunta al desarrollo material de la nación. 

Con respecto a los “factores de atracción” que ofrecía nuestro país al inmigrante, puede mencionarse, que en algunos aspectos se marcaban contradicciones. Por ejemplo, la realidad del país, a medida que la evolución económica coyuntural se lo demande, ira necesitando cada vez más de la incorporación de personas (y capitales) en el medio rural. Hasta el momento previo a la modernización, la campaña presentaba las siguiente características según Zum Felde: “Es éste un país semidesierto, sin alambrados y sin caminos; son agricultura que cree hábitos sedentarios y pacíficos, al mismo tiempo que intereses conservadores; sin más vías y medios de comunicación que el caballo y la carreta [...] La autoridad legal casi no puede ejercerse en este desierto, con tan largas distancias cortadas de montes y serranías”
. De esta forma, las clases dirigentes, estaban dispuestas a fomentar la inmigración (por ejemplo fundar colonias agrícolas), pero siempre dentro del marco económico tradicional, es decir, agroexportador
. Además, en la mayoría de las ocasiones, el fomento de la inmigración en nuestro país, será dejada en manos de particulares, que más que nada, buscarán satisfacer sus ansias de lucro, y por ello, no en todos los casos, las características de los inmigrantes coincidían con las necesidades económicas del Uruguay
. 

Pero en otros casos, como se verá, más adelante, se encararon proyectos de colonización agrícola, con buenos resultados (no exentos de fines de lucro), como por ejemplo, Colonia Valdense, en 1858, y la Colonia Suiza en 1861. De este modo, puede afirmarse, que la inmigración europea trajo buenos resultados para la economía oriental cuando estuvo bien orientada, ya que en otros casos contribuyó a la saturación del mercado de trabajo “industrial” urbano, que a su vez se enfrentaba a las consecuencias de la modernización que se inicia en la década del 70, que aplicó el cercamiento de los campos (expulsando peones rurales hacia los núcleos urbanos), obstaculizando en gran forma la absorción de esa mano de obra excedente que se fue concentrando en zonas sub urbanas, reforzando de este modo el sector laboral empleado en trabajos informales (ej.: changas, zafras, etc.)
. 

Con respecto al período de la Modernización del Uruguay, especialmente en el medio rural, el impacto de los inmigrantes se considera fundamental. Por ejemplo, cabe indicar, que los estancieros extranjeros, residentes en el litoral y sur de nuestro país, fueron los pioneros, tanto del mestizaje de los ovinos, como en el alambrado. Ésta actitud de los mismos, llevó a que Barrán y Nahum, los catalogaran de hacendados “progresistas”, dentro de los cuales también se encuentran criollos (no sólo extranjeros). Éste peso de los extranjeros y su mentalidad “progresista” se evidencia claramente en la conformación de la Asociación Rural del Uruguay, integrada en su 32% por inmigrantes. También fueron quienes contribuyeron a conformar una mentalidad empresarial en los hacendados, que se caracteriza por el impulso al riesgo y la aventura, la racionalización de la conducta, el afán de lucro, el ahorro, el individualismo, etc. Este espíritu de riesgo e inversión, fue decisivo para un medio rural que no ofrecía seguridad de obtener grandes beneficios
. Dentro de estos estancieros progresistas, predominan los británicos. 


Por otra parte, también fueron pioneros en la introducción de nuevas técnicas agrícolas, en el desarrollo del comercio y de la industria. Un claro ejemplo en esta última afirmación, es la creación de la Liga Industrial de 1879, por medio de la cual se intentaba fomentar la industria e intereses nacionales, pese a estar conformada en su mayoría, por inmigrantes o hijos de inmigrantes
. Del mismo modo, contribuirá en la formación de una “conciencia obrera” y de los primeros sindicatos
. 
Para concluir, con lo mencionado anteriormente, se puede argüir que la migración es producto de factores de atracción por un lado, y de rechazo por otro, en las sociedades receptoras y emisoras respectivamente. Por este motivo, el Río de la Plata, y Uruguay (en especial luego del inicio de la vida “independiente” y en los intentos de fomentar la industria nacional), se mostraron como una atracción para aquellos que se veían desplazados de las sociedades europeas, como consecuencia del avance de la Revolución Industrial en el siglo XIX, y las transformaciones en el medio rural, que juntas ambas, y sumadas al crecimiento demográfico, creaban una gran masa de personas marginadas del mercado laboral, que trasladaban sus esperanzas de progresar socioeconómicamente en el exterior.
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